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La responsabilidad de ser la pequeña «avanzadilla» de un libro a modo de prólogo es proporcional al nivel de halago que uno siente cuando se lo confían. Y creéme, no pude sentirme más halagado. 

En tus manos tienes un libro sin miedo, porque no cabe. Cuando un libro se llena de lucha por lo que se cree que es justo, pasión por lo que se ama, datos, argumentos de peso y esperanza por mejorar las cosas, desde luego, no le queda sitio para la cobardía.

Y definir Animales. La revolución pendiente es definir a su autora, Silvia Barquero. Una mujer valiente, consecuente y sobre todo con un nivel de evolución y compromiso ante nuestra naturaleza, los animales y los semejantes, dignos del mayor revolucionario. 

Y es por eso por lo que, cuando se supone que vivimos en una sociedad evolucionada, existen personas que son puntas de lanza, cuya evolución se les queda pequeña, y por eso nos invitan a «re-evolucionar» con ellos.

Conocer a Silvia es un canto a la empatía. Es «re-conciliarte» con un mundo donde los conflictos internos y externos, a muchos, nos quitan a veces el sueño. 

Y lo mejor de saber que existe una persona así es darse cuenta de que esto no se puede hacer en solitario. Detrás de ella se necesita mucha gente. Gente ávida de una sociedad donde el amor por la naturaleza, los animales y todo lo que la Tierra nos «cede» (porque esto no es nuestro, aunque nos lo hayamos adueñado) sea amor de verdad. Un amor que nos lleve a levantarnos de nuestro sofá y nos empuje a la acción, por pequeña o grande que sea, y dejemos de decir «qué lástima» cada vez que una atroz noticia sobre animales nos incomode o «nos corte el rollo» para, acto seguido, seguir con lo nuestro.

Quizá este sea un libro que hace años hubiera guardado en mi estantería porque me hubiera dado miedo leerlo. Porque ojos que no ven... Pero a día de hoy no puedo volver la cara del lugar donde está el problema. Negar tu mirada al sufrimiento y a las injusticias es, en cierta manera, formar parte de ello. Tu indiferencia te hace cómplice.

Deberíamos empezar a cuestionar todas las convenciones (y no solo algunas) que venimos arrastrando desde nuestra infancia, porque así nos las vendieron. Que los toros no sufren en una plaza, que la vaca se ríe, que los niños vienen de París, que el delfín es feliz dando saltos con un aro, que si te tocas «ahí abajo» te quedas ciego, que el oso del circo es graciosísimo porque se pone de pie con un gorrito azul, que el ratoncito Pérez colecciona dientes de niños o que el descubrimiento de América fue precioso y se llama «colonización» porque les echaban colonia a las civilizaciones que vivían allí previamente. ¡Por favor! ¿Hemos dejado de ser niños o no?

Hace años que me planteé si quería formar parte del problema o parte de la solución. Y no es cosa baladí posicionarse. Ya no solo por ser un personaje público observado por una lupa gigante o por ser atacado e insultado porque tu posicionamiento no coincide con el de otros, sino porque la vida nos va planteando contradicciones que tendremos que ir aclarando de manera conforme a nuestra evolución.

Pero qué bonito es tener contradicciones. Eso quiere decir que ha surgido el conflicto interior y la razón de eso es que, aunque sea por un instante, has dejado de girar la cabeza ante eso que te incomoda. Ya no eres indiferente al dolor y el sufrimiento ajeno. Y eso es un gran paso para ti y uno gigantesco para la humanidad.

No os dejéis amilanar cuando por hacer algo bueno por la sociedad, por la naturaleza o los animales os lluevan críticas por no hacerlo por otra cosa. Si amas a los perros y eres voluntario de una protectora, habrá gente que dirá que lo primero son las personas que lo pasan mal en la calle. Si ayudas a los niños del Sahara, muchos te vendrán con que lo primero son los niños de España... Si eres vegano te atacarán con que las proteínas de la carne son muy importantes, y así no se consigue nada. Y como esos habréis de soportar aluviones de ataques de personas (queridas o no) que quizá tengan que barrer primero su casa antes de criticar la del vecino. O simplemente lanzan ataques porque se sienten atacados y prefieren echar los balones fuera en vez de afrontar sus primeras contradicciones.

Esto es todo un camino, largo y sin prisas. Como bien dice Silvia, ahora estamos en un momento buenísimo comparado con hace quince años en cuanto a leyes, concienciación, grados de solidaridad e información. Pero aún parece que queda todo por hacer y el camino es largo. El de las administraciones, la sociedad y el nuestro propio.

Todos tenemos dentro una revolución pendiente. En el momento que pensemos que hemos evolucionado del todo, habremos perdido la batalla. Nos convertiremos en alguien que ya está anclado a una época y a una idea fija y que poco a poco va tornando al blanco y negro. Una de esas personas, precisamente, contra las que luchamos.

Gracias, Silvia, por este legado tan necesario, por seguir planteando preguntas, por invitarnos a la contradicción. Yo sigo caminando, deshaciendo los muchos nudos que la vida me va planteando, teniendo cada vez menos miedo, porque la pasión y la fe en un mundo mejor no me dejan espacio. 

Gracias por enseñarnos que tener el poder no es tener la razón. Si de verdad nos creemos seres superiores al resto de habitantes del planeta, demostrémoslo con empatía, inteligencia y amor. Mucho amor, que de eso podemos fabricar toneladas.

Tenemos muchas cosas en común con los animales, como el hambre, la sed, la necesidad de cobijo, la libertad para movernos, el dolor... tengámoslo siempre presente cuando nos asalte la duda en el camino.

Por eso os invito a seguir estas páginas. Puede que las disfrutéis y las sufráis a partes iguales, pero no hay prisa. Si algo arde o se quema dentro de ti cuando las leas, es que quizá algo esté evolucionando ahí dentro. No te asustes, porque es una maravillosa y generosa emoción que dirá mucho de ti. No hay prisa, tenemos toda una vida para ir deshaciendo nudos. Y en el camino, cada vez hay más gente.

Me gusta pensar que la vida es una constante «revolución pendiente».



DANI ROVIRA














Desde lo más profundo 
de mi corazón













Este libro está dedicado a todas las personas que tratan de hacer de este mundo un sitio mejor, incluyendo en su círculo de compasión a los animales.

Mi corazón está con aquellas personas que cada día de su vida alimentan a los gatos de su barrio, haga frío o calor, en días festivos, vacaciones y fiestas de guardar, sin recibir un solo céntimo por ello, vacunando y esterilizando, pagando los gastos veterinarios de su bolsillo. Gracias a vosotras, esos gatos nunca estarán solos, cuentan con buena gente defendiéndolos.

Con las personas voluntarias, colaboradoras y trabajadoras de las cientos de asociaciones protectoras de animales que rescatan cada día infinidad de perros, gatos, conejos, pájaros y otros animales necesitados, abandonados por manos insensibles e ignorados por los políticos, ocupados por temas siempre más importantes. A quienes acudís los fines de semana a las protectoras a pasear a los perros que esperan una familia que los adopte, a los que difundís en redes sociales a los animales que llevan años en los centros de acogida sin que nadie les brinde una oportunidad por ser mayores, muy grandes o por no ser de raza.

Con los activistas que reparten folletos a pie de calle, mostrando la realidad que permanece oculta a los ojos de los ciudadanos. Estáis plantando semillas. Algunas no germinarán, pero el surco que marcáis en muchas de las personas que reciben vuestro mensaje se convertirá en una experiencia que dará frutos en el futuro.

Con quienes dais voz a los animales siendo ejemplo de respeto, en vuestro entorno, entre vuestros compañeros de trabajo, vuestros familiares y amigos, respondiendo siempre atentamente a sus preguntas, facilitándoles información, dándoles constantemente un motivo para considerar un cambio en sus vidas que tenga en cuenta el trato a los animales. 

Con las personas que día a día llevan adelante los santuarios de animales, oasis de libertad y verdaderos ejemplos del mundo que queremos para los animales. Vacas, cerdos, gallinas, ovejas, rescatados de los centros de explotación y muerte y convertidos, gracias a vosotros, en embajadores de esa nueva relación que pretendemos con el resto de animales.

Con los que han documentado lo que ocurre, armándose de valor para adentrarse en ese infierno en la Tierra que son las granjas peleteras, granjas de cría de animales y mataderos. Las imágenes que obtenéis mientras enjugáis vuestras lágrimas, han servido para cambiar las conciencias de millones personas. Vosotros materializáis la frase «si los mataderos tuvieran paredes de cristal, todo el mundo sería vegetariano».

Gracias a todos aquellos que nos movilizamos, que decidimos cambiar nuestros hábitos, que generamos conversación en redes sociales, entre nuestros amigos, familiares y conocidos. El futuro pertenece a quienes defendemos a los animales.





La revolución pendiente 

Hay una revolución pendiente, una revolución personal, política y social que debemos afrontar hasta conseguir derribar las barreras mentales que hemos construido para separarnos del resto de animales.

Estamos viviendo un momento histórico de ruptura con el pasado. La balanza se inclina inexorablemente por el peso de pequeños avances históricos que han desembocado en una nueva concepción de nuestra relación con los animales, con el medio ambiente y las personas. Todo está acelerándose. Lo que antes eran procesos de años, ahora se da en un breve espacio de tiempo. Parece como si todo el mundo viviese más deprisa. 

Cada vez más personas hemos elegido la «no violencia» como la manera de estar en el mundo, de no ser cómplice de la terrible maquinaria de opresión y dolor que mueve el engranaje de un mundo viejo, obsoleto, anacrónico, cuyos estertores llenan actualmente los titulares de los periódicos. Porque no olvidemos que todo elemento agónico trata de aferrarse y de lanzar sus últimas andanadas con mayor fiereza, y es a lo que estamos asistiendo en estos tiempos convulsos. 

Así pues, una vez conscientes de que este momento que nos ha tocado vivir contiene la pasión, la fuerza desgarradora de los comienzos y los albores de una nueva concepción civilizatoria, atrevámonos a ser actores y no meros espectadores de este Tiempo Nuevo que hemos tenido la suerte de poder vivir.





Un movimiento re-evolucionario

Durante los años que llevo trabajando en cuerpo y alma por los derechos de los animales, he tenido oportunidad de conocer a muchísimas personas comprometidas con la causa de los derechos de los animales, conozco sus esperanzas, sueños y aspiraciones. Son personas fuertes, que dan lo que tienen sin miedo. Sacrifican su vida personal, familiar, su tiempo de ocio y su descanso para ayudar a los animales. Son capaces de emplear todo su dinero en pagar una abultada factura veterinaria para ayudar a un gato enfermo o hacer guardia durante días para conseguir el documento gráfico que demuestra lo que ocurre tras los muros de las explotaciones.

Las personas que formamos parte del movimiento en defensa de los animales tratamos de encarnar los valores que deberían imperar en la sociedad: compasión, ética y respeto hacia los demás, incluidos los animales. Somos capaces de ponernos en el lugar de quien sufre, de hacer nuestro su sufrimiento, de anteponer los intereses de quienes se ven perjudicados por nuestros actos, o de renunciar a determinados privilegios por evitar un daño a terceros.

A los activistas animalistas, sometidos a una crítica feroz por parte de quienes de cualquier modo se benefician de la explotación de los animales, ridiculizados en redes sociales, e incluso rechazados en su entorno familiar, muy pocos les han agradecido y reconocido su valía, nadie les ha dicho lo importantes que son para quienes no pueden defenderse por sí mismos. Por todo lo que hacen, merecen un reconocimiento. Merecen, además, el máximo respeto por trabajar en una causa justa, legítima y solidaria. Y además merece la pena que todos contribuyamos a conseguir el objetivo: que aquellos a los que tanto esfuerzo dedican, sean legalmente reconocidos y protegidos. 

Cada uno de nosotros somos portavoces de quienes no pueden defenderse por sí mismos. Somos muy valiosos, porque estamos cambiando la realidad de los animales en nuestro país. Y nos vemos acompañados por una ciudadanía cada vez más consciente del cambio necesario para nuestros compañeros de planeta. Por cada crítica que recibimos, convencemos a una persona, y esa persona será de nuevo altavoz en su entorno de esta idea tan sencilla de entender, pero tan difícil de conseguir, que es el debido respeto para los animales. 

Saber que hay personas que siguen trabajando, bajo toda suerte de contrariedades, nos tiene que animar a continuar empujando todos juntos, cada día, en la misma dirección. Los que sufren no merecen menos:


          	
—Los cientos de miles de perros y gatos abandonados que dan con sus huesos en frías y oscuras perreras, animales sanos, jóvenes o cachorros a los que se les pone fecha de ejecución sin políticas de «sacrificio cero» que salven sus vidas.

          	
—Los toros ahogados en el Mediterráneo, los toros abrasados por el fuego, los toros ensogados, los perseguidos por las calles hasta la extenuación o los miles que mueren de forma atroz en las plazas de toros.

          	
—Los millones de perdices, conejos, jabalíes, gamos, ciervos... abatidos por las balas de los cazadores.

          	
—Los cientos de millones de pollos, vacas y cerdos que malviven en granjas industriales y son enviados al matadero con apenas unos meses de vida.



Toda la violencia y abusos que padecen los animales debería formar parte de nuestro pasado, pero sigue sucediendo hoy, cada día, delante de nosotros, mientras los gobiernos de uno y otro signo siguen mirando a otro lado, ignorando este problema, como si no existiera. 

Pero hay buenas noticias, cada vez somos más quienes no podemos soportarlo, decimos basta y presionamos para conseguir ese sueño de un mundo mejor donde no tengan cabida el maltrato, la explotación o la tortura de animales. 

Queremos una sociedad cimentada en valores, donde los niños sean educados en el respeto y la empatía hacia todos los seres que sufren. Porque sabemos que solo así conseguiremos erradicar el maltrato y la violencia que corrompen, nada más empezar a crecer, las raíces de nuestra sociedad.

Hay una historia especial que me conmovió y me sigue conmoviendo cada vez que la vuelvo a ver: un niño al que sus padres llevaron a presenciar la matanza del cerdo. Aparece en uno de los vídeos con los que documentamos la grotesca «matanza tradicional del cerdo», en la que los animales son degollados, entre chillidos y estertores, mientras son plena y dolorosamente conscientes de lo que sucede. Mientras todo esto ocurre, en las imágenes se puede ver a un niño, anónimo, de espaldas, preguntando a sus mayores por qué le hacían eso al animal. Incrédulo, con la inocencia de quien ve con ojos aún sensibles un acto atroz para el que sus mayores están inmunizados, exclamaba entre sollozos: «¡A los animales no se les mata!». 

Decía Gandhi que una sociedad se puede medir por el trato que dispensa a los animales. Si tratamos con respeto, consideración y cuidado a los más desfavorecidos, ya sean personas o animales, sabremos la altura moral de la sociedad a la que pertenecemos. A la nuestra, definitivamente, le queda mucho camino por recorrer.





Constantes como la ola contra la roca

No vamos a cejar. Ante este desafío civilizatorio, la persistencia, la dedicación hacia quienes no pueden defenderse por sí mismos, y la oportunidad que nos brinda la ciudadanía, que nos escucha con interés creciente, nos abren un futuro lleno de posibilidades, para construir un mundo mejor para todos los seres que habitamos este maravilloso planeta.

Cada una de las personas que defendemos a los animales, incluso cada simple gesto que realicemos a su favor, puede marcar la diferencia. Cada paso adelante de estas personas significó un paso atrás en la explotación de los animales. 

Imaginamos el futuro que estamos construyendo juntos, en el que no existirán corridas de toros, el día que no habrá sacrificios de animales en las perreras, el momento en que las escopetas enmudecerán en los campos, la fecha ansiada en que desaparecerán los centros de explotación... 

Ampliamos nuestro círculo de consideración moral e incluimos también a los animales en ese privilegiado club en el que hasta ahora solo se encontraban los seres humanos. Solo de este modo se puede construir un mundo más justo para todos, sin olvidarnos de los animales. 

La empatía es el motor que debe mover el mundo. Nuestra empatía hacia todos los seres que sufren no tiene fronteras ni barreras. Nuestra empatía no discrimina en función de la nacionalidad, la raza, ni siquiera la especie a la que pertenece un ser que sufre, sea persona o animal. No somos nosotros los que ponemos baremos al valor de una vida. Si un ser sufre, ese sufrimiento ha de ser evitado. 

Somos la vanguardia de una sociedad de valores: trabajamos por los sin voz; cuando los demás se afanan en sus intereses egoístas, nos implicamos por conseguir un futuro mejor para los animales; cuando nadie tiene la altura de miras debida, ponemos el foco en los más necesitados.

El futuro es nuestro. Adelante.





Sobre mí

Siempre he sido una persona empática. Me duele ver sufrir a los demás. Desde que he tenido uso de razón me he cuestionado si lo que sucedía a mi alrededor o lo que pasaba en el mundo era correcto o se estaba perjudicando a alguien. Siempre he dado mucha importancia a las consecuencias de mis actos. 

Desde que soy consciente del tremendo horror que padecen los animales por nuestra falta de consideración, no he sido capaz de tomar otras decisiones que no fueran respetuosas con ellos, y me he dedicado en cuerpo y alma a combatir la tremenda injusticia que sufren innumerables millones de animales.

Como otras muchas personas, soy incapaz de mantenerme al margen ante los problemas que padecen también los animales. Nos mueven los valores de igualdad, justicia y solidaridad. Con nosotros no va la pasividad, el mirar hacia otro lado, ni la desidia que provoca que lo perfectamente evitable ocurra. Los animales están pagando con su vida la falta de consideración y de políticas que los tengan en cuenta. 

No hay mejor recompensa que la satisfacción y alegría de saber que no formo parte del problema, que diariamente quito mi granito de arena de esa pesada losa, y al final de cada día, cuando el sueño me vence, poder esbozar una sonrisa al pensar en lo que he aportado para ayudar a los animales... y descansar con la conciencia en paz.
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LOS ANIMALES
SON ALGUIEN Y NO ALGO





















Seguimos tratando a los animales como si fueran cosas. Los usamos y los descartamos cuando ya no nos sirven, como hacen los cazadores con sus perros tras el fin de la temporada de caza. Se venden en páginas de segunda mano, se intercambian, o forman parte de cadenas industriales, como si de piezas de un motor de coche se tratara. Un torero concibe a un toro como un objeto incapaz de sufrir. Sin embargo, para cada vez más personas, los animales son alguien y no algo.

Estoy convencida de que el avance social que hemos vivido en España durante los últimos quince años tiene que ver con el hecho de que casi la mitad de las familias españolas conviven con un perro o gato en casa. Han entrado a formar parte de nuestra vida diaria, nos desvivimos por hacerles felices, sabemos lo que les gusta y lo que no, disfrutamos con ellos de una tarde de paseo, nos preocupamos cuando enferman y los llevamos al veterinario. En definitiva, nos hemos dado cuenta de que merecen un trato acorde a sus necesidades. 

Cuando uno de nuestros animales fallece, su pérdida nos duele como lo que son, miembros de nuestras familias. Un sentimiento que solo entendemos quienes hemos convivido con ellos, quienes nos hemos dado cuenta de que son seres únicos e irrepetibles. Cuando se van, nos quedamos sin su cariño y sus trastadas, dejan un vacío en nuestras vidas imposible de llenar. 

Me enfrenté a la muerte de uno de los animales con los que he convivido por primera vez cuando murió Tania, una perra mestiza, enérgica, alegre e inteligente.

Tania apareció una mañana en la cuneta de una carretera cualquiera, en una parada de autobús. Ya no era un cachorro, estaba sucia y delgaducha, y nadie más se quiso hacer cargo de ella. Desde ese día, comenzó una nueva vida para ella, y para mí también: era la primera vez que convivía con un perro. 

Cuando llegaba a casa, Tania me recibía con una energía desbordante. Me chupaba y a la vez me arañaba con sus potentes patas, tratando de alcanzar mi cara. 

Recuerdo la última vez que corrí con ella en la nieve. Saltaba como una cabritilla, se comía la nieve a bocados, se revolcaba y volvía a saltar. 

Tania me destrozó a bocados gafas, bolsos y algunas pequeñas cosas con valor simbólico. Una vez se comió una tarta de cumpleaños que, recién abierta, habíamos colocado encima de la mesa. 

Pero todo se lo perdonaba cuando, por ejemplo, se acercaba a mí lastimera, a consolarme si alguna vez me veía llorar. He aprendido con ella a no tener apego a las cosas materiales, a disfrutar de la vida a bocados, hoy y ahora. 

Dormía siempre en la cama conmigo, así que cuando enfermó y no podía ni subir, bajé el colchón al suelo para ponérselo fácil. Tania falleció de forma repentina y traumática, en nuestras manos. 

Cómo suplir su pérdida, imposible reemplazarla ni olvidarla. Sigo conviviendo con otros animales, a los que quiero y cuido con cariño, cada uno con una personalidad distinta, gustos, fobias y manías con las que se aprende a convivir. Al fin y al cabo, son parte de nuestra familia. 

Pero la consideración hacia los animales no puede limitarse a los que vemos habitualmente o a los que conocemos de primera mano. Hay otros miles, millones de animales fuera de nuestra vista, que sufren y sienten del mismo modo, sobre los cuales merece la pena que hagamos una profunda reflexión. Millones de animales sin nombre son criados, separados de sus madres, recluidos en granjas fuera de la vista del público. Solo los veremos cuando lleguen a nuestras manos troceados en bandejas plastificadas, listos para su consumo. Detrás de cada una de esas bandejas de carne, hay una historia de un animal al que nadie conoció, del que no sabemos cómo vivió y murió, ni si tuvo la oportunidad de disfrutar en compañía de sus congéneres de un día soleado, o si su vida fue un continuo horror hasta llegar al matadero.

Es urgente reconsiderar nuestra relación con los animales. Tenemos una deuda con el resto de seres que habitan con nosotros el planeta. La revolución pendiente es la que, junto a los grandes movimientos sociales que han llevado a la humanidad a conseguir derechos para los esclavos o derechos para las mujeres, nos debe llevar a conseguir derechos para los animales.





La empatía

¿Eres de los que no reclina el asiento en un viaje pensando en el escaso espacio que dejarás a la persona de atrás? ¿Sacrificas tu comodidad ayudando cuando te encuentras a un anciano cargado de bolsas? ¿Frenas inmediatamente si ves que un animal cruza la carretera?

Si eres una persona que piensa en los demás, poniéndose en su lugar, eres alguien empático. No importa lo lejos que esté o lo diferente que sea el otro, la empatía tiende puentes que nos hacen capaces de vernos reflejados en ese otro yo, de mirar desde su punto de vista y de entenderlo sin necesidad de explicaciones.

La empatía es un sentimiento universal que nos ayuda a derribar las fronteras que discriminan a los demás en función del sexo, la raza, e incluso la especie a la que pertenezca el otro y nos permite ponernos en su piel, padecer con su sufrimiento y experimentar su dolor como si fuese nuestro. Gracias a la empatía es posible ampliar nuestro círculo de consideración e incluir también en él a los animales.

Pero de nada serviría ponernos en el lugar del otro si permanecemos impasibles ante las injusticias que se cometen contra él. La empatía debe ir acompañada de un sentido de la responsabilidad personal, para evitar que nuestros actos perjudiquen a terceros. Este paso más allá es la compasión, un sentimiento basado en la percepción del sufrimiento ajeno, que nos lleva a actuar en su favor para aliviar, reducir o eliminar por completo ese padecimiento.

Decía Albert Schweitzer que «hasta que extienda el círculo de su compasión a todos los seres sintientes, el hombre no encontrará paz». El reconocido médico, nacido en 1875 en Kaysersberg, Alemania, pasó a la historia por su trabajo en África como misionero. Tratando de poner freno a las enfermedades tropicales, desarrolló y puso en práctica en su vida diaria la teoría denominada «Reverencia por la vida», una novedosa perspectiva sobre el trato que a nivel ético merecen los animales. 

Su filosofía influyó en la actitud de la sociedad hacia los animales, condujo a la aprobación de leyes y ayudó a la causa de los derechos de los animales en la última parte del siglo XX. Esta filosofía de vida le valió el Premio Nobel de la Paz en 1952 y el respeto de la sociedad de su época. Cuenta en su autobiografía que, ya desde niño, no consideraba razonable rezar solo por las personas, así que, después de que su madre le diera las buenas noches, dedicaba esta oración que él mismo había compuesto para los animales: «Dios mío, guarda y bendice todo lo que respira, guárdalo de todo mal y deja que duerma en paz».

Schweitzer se consideraba tan afortunado en un mundo plagado de sufrimiento y dolor, que sintió la necesidad de dar algo a cambio. A los treinta años tomó la determinación de dedicar su vida al servicio de los demás. En sus memorias cuenta que una tarde en Gabón, donde pasó la mayor parte de su vida atendiendo a enfermos, mientras observaba a una familia de hipopótamos con sus crías, caminando en su misma dirección, la frase «reverencia por la vida» le golpeó como un destello en la mente, resolviendo el problema que le venía atormentando desde hacía tiempo. Y es que un sistema de valores que únicamente se ocupa de nuestras relaciones con otras personas es incompleto, y solo por medio de la reverencia por la vida es posible establecer una relación con todas las criaturas. Pensó que solo de esta manera se podría evitar dañar a los demás, considerando parte de los demás también a los animales, y que dentro de nuestras capacidades debíamos ayudarles siempre que lo necesitaran. Para el doctor Schweitzer, la «reverencia por la vida» es una forma de compasión y preocupación por todas las criaturas, una «ética ilimitada» que incluye a todos los seres, independientemente de su raza, religión o especie.

Esa coherencia en la vida diaria, por la cual ganó reconocimiento a nivel mundial, le llevó a manifestar: «Mi punto de vista es que todos aquellos que estamos a favor de los animales dejemos totalmente el consumo de carne, y también hablemos en contra de él. De esta manera puede llamarse la atención sobre el problema que ha sido planteado tan tarde».

El mensaje del doctor Schweitzer ha llegado hasta nuestros días; ahora, quienes defendemos los derechos de los animales hemos tomado el testigo para continuar con su labor.





La capacidad de sentir

Que los animales son seres que sienten es algo reconocido en el artículo 13 del Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea, en varios preámbulos de las diversas leyes de protección animal existentes en España y hasta por la propia Real Academia Española, según la cual un animal es un «ser orgánico que vive, siente y se mueve por propio impulso».

En la actualidad, en el ámbito científico y académico, así como en el plano jurídico, se denomina a los seres que tienen la capacidad de sentir con el nombre de «seres sintientes». La sintiencia es la capacidad de tener experiencias, esto es, de experimentar lo que te pasa. Los seres sintientes pueden verse afectados de manera positiva o negativa, tanto por factores externos como internos. Ejemplos de experiencias son las cosas que vivenciamos a través de los sentidos, como cuando vemos u oímos algo, e igualmente los pensamientos y los recuerdos que tenemos. Y también, por supuesto, el sufrimiento, tanto físico como psicológico, y el disfrute.

Otro término que se usa es el de «consciencia». Cuando perdemos el sentido pasamos a estar inconscientes, porque no tenemos experiencias de lo que nos pasa. Cuando estamos conscientes es cuando sentimos lo que nos sucede. Eso no nos pasa solamente a los seres humanos. Los animales de especies distintas de la nuestra también experimentan lo que les pasa en sus vidas, lo cual los hace diferentes de las demás cosas que los rodean. Por este motivo, decir que los animales son sintientes viene a ser lo mismo que decir que son conscientes. Significa que les pueden pasar cosas que sientan como positivas o negativas. A esto es, pues, a lo que se refieren las leyes de algunos países cuando reconocen a los animales como seres que sienten.

Los avances en el ámbito científico han venido a corroborar lo que intuitivamente mucha gente ya pensaba. Los animales vertebrados e incluso algunos invertebrados como los cefalópodos, son seres sintientes. Esto se debe a que están dotados de sistemas nerviosos centralizados, los cuales no solo transmiten información nerviosa de una parte a otra de sus cuerpos, sino que también la procesan en el cerebro, órgano central donde se analizan todos los estímulos recibidos, dando lugar a la experiencia consciente. A día de hoy no sabemos exactamente dónde está la frontera entre los animales que pueden sentir, y por tanto sufrir y disfrutar, y los que no. Científicamente es imposible descartar la posibilidad de que aquellos que tienen, por ejemplo, ganglios cerebroides en lugar de cerebro, puedan también sentir (es el caso, entre otros, de gasterópodos como los caracoles).

Las pruebas de tipo fisiológico acerca del sufrimiento de los animales se complementan con otro tipo de evidencias que son mucho más sencillas de ver: hablamos del comportamiento animal. La rama científica que se ocupa de este es la etología. A través de los expertos etógolos sabemos que los animales recluidos en una pequeña jaula de un zoo desarrollan estereotipias, es decir, movimientos repetitivos y compulsivos que demuestran daño psicológico debido al confinamiento. Los estudios en esta materia nos muestran que los animales se comportan de formas muy variadas en respuesta a las diferentes experiencias que pueden tener y a las decisiones que toman ante lo que les pasa. Tengamos en cuenta que para tomar una decisión es necesario pensar sobre lo que nos ocurre y sobre lo que puede ocurrir si actuamos de un modo u otro. Por ello la etología respalda la conclusión de que los animales sienten y piensan.1

Sin duda, esto no nos sorprende a quienes convivimos con animales. Sabemos que estos pueden manifestar alegría, tristeza, aburrimiento, o incluso comportamientos alterados como respuesta a algún tipo de experiencia negativa que les ha dejado secuelas en su memoria. Ello se puede comprobar si observamos con la atención necesaria su conducta. 

En mi casa convivo con varios animales, todos ellos recogidos de la calle. Entre los gatos, no hay uno idéntico al otro. Cada uno tiene una personalidad distinta. Por ejemplo, a Hugo lo encontramos cuando tenía pocos meses. Estaba enfermo, desnutrido y sucio, de haberse escondido en los motores de los coches. Ha crecido con nosotros y ahora es un gato juguetón, curioso con las visitas y cariñoso con el resto. Sin embargo, Pelos es totalmente desconfiado. Desconocemos cuáles han sido sus vivencias anteriores, imaginamos que no buenas, con los seres humanos. Pese a que han pasado los años y se lleva bien con el resto, rara vez me deja cogerle en brazos y debo ser cuidadosa para que no se asuste si me acerco a él repentinamente. Si oye voces de desconocidos, corre a esconderse debajo de la cama. En lo que sí hay acuerdo es a la hora de pedir comida y perseguirme por la casa maullando hasta que consiguen su objetivo. 

Existe un acuerdo científico mayoritario acerca de la consciencia de los animales. Uno de los acontecimientos recientes más relevantes para despejar las dudas sobre esta cuestión fue la firma de la denominada Declaración de Cambridge acerca de la consciencia animal. Esta fue firmada por científicos de primer orden, de la talla de Stephen Hawking o Phillip Low, entre otros. Dada su relevancia, la reproducimos a continuación:



DECLARACIÓN DE CAMBRIDGE SOBRE LA CONSCIENCIA2



El 7 de julio de 2012, un prestigioso grupo internacional de neurocientíficos cognitivos, neurofarmacólogos, neurofisiólogos y neurocientíficos computacionales, se reunieron en la Universidad de Cambridge para revaluar los sustratos neurobiológicos de la experiencia consciente y los comportamientos relacionados con esta, tanto en animales humanos como en no humanos. Mientras que la investigación comparativa en este campo se ve naturalmente obstaculizada por la incapacidad de los animales no humanos, y a menudo humanos, para comunicar claramente sus estados internos, se pueden afirmar las siguientes observaciones de manera inequívoca:


          	
—El campo de la investigación de la consciencia está evolucionando muy rápidamente. Se han desarrollado numerosas técnicas y nuevas estrategias para la investigación en animales humanos y no humanos. Por lo tanto, disponemos de más datos que llevan a una reevaluación periódica de los conceptos aceptados en este campo. Los estudios de animales no humanos muestran que circuitos cerebrales homólogos correlacionados con la experiencia y la percepción consciente pueden ser activados o interrumpidos selectivamente con el fin de determinar si son necesarios o no para esas experiencias. Por otra parte, el desarrollo de nuevas técnicas no invasivas facilitan el estudio de las correlaciones de la consciencia en humanos.

          	
—Los sustratos neurológicos de las emociones no parecen limitarse a las estructuras corticales. De hecho, las redes neuronales subcorticales relacionadas con los estados afectivos en los humanos, son de crucial importancia en la generación de comportamientos emocionales en los animales. La excitación artificial de las mismas regiones del cerebro generan una conducta y estados de ánimo equivalentes en humanos y en no humanos. Cuando se estimulan ciertas áreas del cerebro, se evocan comportamientos emocionales innatos en los animales no humanos. Muchos de los comportamientos resultantes son consistentes con los estados emocionales experimentados, incluidos los estados internos relacionados con áreas de recompensa. La estimulación cerebral profunda de estos sistemas en humanos también puede generar estados afectivos similares. Los sistemas asociados con el afecto se concentran en regiones subcorticales, donde abundan las analogías neuronales. Los humanos jóvenes y los no humanos sin neocórtex conservan estas funciones cerebro-mente. Además, los circuitos neurológicos que constituyen los estados de comportamiento electrofisiológicos de la atención, el sueño y la decisión parecen haber surgido en la evolución tan pronto como aparecieron los primeros invertebrados, siendo evidente en insectos y moluscos cefalópodos (p. ej. el pulpo).
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